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Y o lo vi. El no pudo verme. Y a por 
entonces locJa la luz de sus o jos ha-
bíase di fundido en sus obras maravi-
llosas. 

La musa de la admiración, la propia 
musa que me condujo un día sin intro-
ductores ni guías al regio despacho de 
Gastelar, otro día me puso junto á Be-
not, y confieso con orgullo que al con-
templar aquel viejeciio acartonado lloré 
pródigamente. Lo confieso con orgullo, 
porque así puedo envanecerme de ha-
ber tenido, por lo menos, hasta la edad 
de veinticinco aflos, corazón de niflo. 

Caballero andante de la Literatura, 
hube de acometer la denodada empre-
sa de traducir <al castellano las obras de 
Rabelais. Mis buenos amigos de enton-
ces no entendían de estas cosas y y o 
quise oir el consejo de los maestros y 
encontrar en él el augurio razonado del 
éxito que yo me había prometido irre-
flexivamente. 

Agui jado por este deseo visité al pa-
triarca federal, y sin que me pidieran 
mi nombre , que entonces c o m o hoy 
hubiera sonado á hueco, pude llegar á 
verme en su presencia. 

Cuapdo el bueno de D. León Mainez 
le advirtió oue yo era el autor de algu-
nos trabajillos cervantistas y de una cu-
riosa traducción de Voltaire, tomó en-

tre las suyas una 
de mis manos y 
en un esfuerzo su-
premo pareció su-
plicar á sus pu-
pilas muertas un 
destello con el que 
derramar la ben-
dic ión de luz so-
bre m i cabeza, 
preñada entonces 
de ilusiones. 

Y habló con pa-
labras joviales y 
con voz martiriza-
da por el agota-
mientoi f í s i i c o . 
Comparó mi mo -
desta obra de en-
tonces c o n mis 
pocos años, alen-
tó mis propósitos 
con benévolas pre-
dicc iones y m e 
exhortó al estudio 
y al trabajo, más 
que por mi prove-
cho personal, por 
lo neces itados 
que^ á^ su juicio^ 
estaban los parti-
dos republicanos 
de hombres traba-
¡adores y estudio-
sos. 

Volví m u c h a s 
veces á casa de Benot, y muchas veces 
al través de aquel habla torpe contem-
plé un alma joven coronada por los 
mirtos de la ciencia y por las rosas de 
la poesía. Son encantadores esos vieje-
citos que saben de todo, que han hecho 
de todo y que regalan las joyas de su 
saber y de su experiencia á todo el que 
se acerca para demandarles la caridad 
de un consejo . 

Por desgracia, ya se extingue su raza 
bendita. Los hombres de hoy. apopléti-
cos de vanidad y avaros de su grande-
za, suelen encastillarse en sus hogares 
y sólo franquean las puertas al repórter 
que los visita para hacerles un retrato 
en una posse petulante y contar cuatro 
majaderías íntimas de su vida privada. 

Yo , que entré sin guía, sin introduc-
tor, sin tarjeta y sin pelo de barba en 
el santuario de aquellos dioses que se 
llamaron Castelar, Pí, Salmerón, Be-
not.. . , tengo que suplicar hora y antici-
par mil perdones á cualquier concejal 
republicano hecho á traición ó por sor-
presa. Costa fué también un nombre 
accesible; y Nakens lo es. Creo que no 
quedan más. 

¿Hacen bien ó hacen mal en negar á 
la juventud su consejo? 

Aristóteles dijo que sólo tienen dere-
cho al aislamiento los dioses y las bes-

tias. Si de hecho son dioses, n o los cen-
suremos . 

Pero yo quiero declarar que tal vez 
las tempestades de la v i d a hubieran 
arrancado S mi espíritu el a m o r á las 
ideíisi libres, si á ellas n o me enca-
denasen para s iempre las palabras de 
los grandes maestros que cayeron sobre 
mi corazón en mi pr imera juventud. 

E. BABRIOBERO Y BERRAN 

Fragmento de Benot 

El alma española se siente con los 
bríos de la invención y del progreso. 
España, que enseñó á Europa el arte de 
la navegación y de la minería; que le-
vantó catedrales como la de Burgos y 
Sevilla, León y Toledo; que en las artes 
del pincel y de la palabra no reconoce 
rival, se siente avergonzada de que no 
exista ni un solo apellido de Castilla 
en la gloriosa falange de los grandes 
genios, cuyas creaciones conducen ha-
cia el progreso á los pueblos civili-
zados. 

La máquina de vapor se denomina de 
Watt; la caldera tubular lleva el nom-
bre de Seguín; la locomotora el de Ste-
phenson; el telar mecánico fué inven-
ción de Arkwright; la pila se debe á 
Volta; á Davy la luz eléctrica; las apli-
caciones de la electricidad han inmor-
talizado los nombres de Faraday y de 
Ampére; Niepce y Daguerre hallaron la 
fotografía; Bimsen y Kirchhoff el aná-
lisis espectral; el fonógrafo pertenece 
á Edisson; el teléfono á Graban Bell; 
los rayos X á Roentgen, y á Marconi el 
telégrafo sin hilos. 

España quiere respirar la atmósfera 
de la invención, para que allí se formen 
los hombres que han de seguir á Eche-
garay, Cajal y Torres Quevedo. Quiere 
un sistema de enseñanza qae nutra los 
entendimientos con la savia del porve-
nir. Quiere un gobierno que no ponga 
grillos á la enseñanza, y será ingober-
nable hasta que tal consiga. 

La necesidad de insertar originales de 
actualidad y el no haber recibido d tiempo 
tos articulos que nos /lan enviado ilustres 
escritores para el número que dedicamos 
d D. Joaquín Costa^ nos obliga d aplazar 
su salida hasta la próxima semana* 
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DESDE BUENOS AIRES 

i i i i i i í l e o I".4(I8 (le B(irceloii(i 
y Id r e i i É i ó i i k (¡rniiíidd 

Sigue el Mojío de Ins lelras patrins te-
jinuTü sil imiravillíKso Ui liz vn que las eda-
des venidiTiis cunleiiip arAn asombradas 
ludo im sij^lü, vivo, con sus hombres de 
cuerpo enloro y sus hembras en cuerpo y 
almo, sus. batallas y sus motines, sus he-
roicidades V sus miserias, ese tapiz rico 
de colores (mas veces apajíadíís—romo en 
eso Amtnlco que acaba de publicarse— 
idras ilrsliiiubradoras y rutilantes CÜUÍO en 
!.os Aifacuchos y Sozaiin, pero siem-
pre ju^íiis ron la justeza precisa para que 
en el di-ialh* y en el coi.junto nos den la 
serísarión exncla de lo real. 

Es esle mismo tapiz que por asistir, di-
íJí̂ iiKíslo así, A su rabrií-ación, parte por 
jmrle, palmo (i palmo y por andar quien 
lo hace entre las pentes, vestido como 
fodo el mundo, diputado como casi lodo 
el numdo, republicano por añadidura y 
excelente stijeto por encima de todo, no nos 
proíliice una admiración del otro jueves, 
hosla el pimto de que la noticia, desconta-
da, de la puhlicacii'jn de un nuevo «Episo-
(lin»» nos dría tríos, y mezclada con la de un 
nuevo atentado contra La Cierva y un nd-
lin de propoííanda radical en Socuóllamos, 
es pora la gran multitud el pasto espiritual 
de im día que como el de a ver y el de ma-
nona seíTuirá ijíiial, í?ris, chato y aburrido. 

Pura unos pocos, que van siendo muchos, 
hay en los sucesos diarios su jerarquía 
ifienl. V cslo de la aparición do un iiEpiso-
dio»» se sitúa desde liieco en primer termi-
no. mií'niras las minucias de la actualidad 
corren harria lo pasado y se pierden en el 
fondo de la insianincancio. Para los tales, 
Ámadm 1 vnle tanlo como cualquier apora-
tosa lev del candado, y desde luego más 
que cien discursos de' Parlamento y de 
ndlin. 

* * • 

Mientros .Tunn Mfts y Pf nos dice todo 
In nue su pnlíidar exauisito de catador de 
bodeíín rico ha saboreado en esle Jerez 
de perfume que ncnbn de producir la vifia 
jlaldosiíma y nos entera de la profunda 
malicia que en el milo del Tito-Duende se 
encierro, con lodo lo nue trae consijío la 
continuo trnnsformoción de la pobre Clio 
znrropnsirosa y épico A lo vez, dójeseme 
ftor un momento, recordondo el dtilco la-
moni.'ir de dos postores, senlir en mi alma 
republicano lo profunda semejonzo nue 
Prro'/ Galdós insinúo entre lo situación 
políliro pre-aenle y oquella que en su no-
velo describe. No' tonto por lo que en el 
Pnlncio ocurría y quizA no del todo hoy 
ocurre, cuonlo por lo que en la cnlle y en 
el periódico y en el mitin y aun en el 
Conureso tienen de parecido dos situacio-
nes, dos propagandas, dos conspiraciones, 
dos fracasos. 

Poro bien de Espofia y de la idea re-
publicana, lo de nhora ño terminará en 
un II do Febrero. 

Pero he creído notor que si entonces la 
Hepública frocasó onles de nocer. por el 
divorcio entre los mosos y sus directores 
y por lo pobrezo del proarama verbal, epl-
dí^rmico y nlucinonte del republicanismo 
de Coslelor. Fianeras, v del mismo Pí, la 
crisis actual del republicanismo español 
no á otros cnusas se debe. 

Tombión hoy ios masos van por un co-
mino y sus pastores por otro. Aquéllas 
quieren... lo nne vimos en Barcelona en 
lo semona tráíjica: eí metro de sangre, de 
Oraadmonlacrne, ó lo motonzo de seflori-
tos, de Maeztu. Estos, los directores, ó 
por lo menos los elegido»*, ondon muy apu-
rodos tralondo de conciliarse, lo que apa-
rece como lo realidad (en pron parte for-
mado por lo Realeza) ni fin dispensadora 
de bienes, hoslo el punto de que un mali-
cioso podrío clnsiílcor á nuestros jefes en 
dos íírondes grupos: uno, que es bien 
nulsto de los conservadores (y quizá de 
Cnnolejas y sus ínlimos), y otro, el que 
jnleon con toda imprudencia Moret y sus 
diorios... 

Y esto es lo que acentúa el divorcio en-
tre la maso republfcono. crítico y negati-
va, y los jefes que debieran edificar y cons-
truir y unir, en una palabra, en vez de lo 

que hocen, hacer el programa, que es la 
misión de los que actúan de cerebro en un 
organismo político. 

• « 
Esta segunda parte de la pobreza extre-

mada del programa, mal encubierta por el 
oropel y la palabrería de los discursos co-
rrientes, paréceme que acentúa el parecido 
de las dos situaciones que por sugestión 
de D. Benito estoy comparondo. El de en-
tonces era tan pobre que al día siguiente 
de reimidas las Cortes federales nada su-
)ieron crear, ni nada lograron destruir. La 
República de 1871. que, como la otra, des-
inada por su dueño al matadero, había de 

parar en restauración, nada tuvo que mo-
dificar. pues en puridad nada había hecho 
la verdadera Hepública. Y cuenta que ya 
por aquel entonces Carlos Marx había pues-
to en ?narcha el socialismo alemán primero 
y al de los demás países también y que 
él problema clerical acababa de tener la 
gran oportunidad de la caída del poder 
temporal y que el tercer problema, el ame-
rirano (qiie parecía sólo cubano), llamaba 
á voces a atención de la Penínsulo. Pues 
ninguno de los tres problemas figuraba en 
el programa republicano con sus solucio-
nes europeas v justas: sociolismo, civilis-
mo, americanismo; en su lugar, las mejo-
ras poro el obrero (¡ ?), lo separación de la 
Iglesia v del Estado (siempre por las nu-
bes) V la integridad de la patria (ly 

de nada) prescinde del problema moral al 
descubierto v sigue adelante como sí fuera 
indiferente la cuestión de amoraJidad para 
el porvenir del partido. 

Pero no sólo por el lado radical se ha 
itiesto de manifiesto la inopia ótica del re-
publicanismo. Por el otro lado (Sol, Azcára-
e, etc.), se vió lo ndsmo cuando el caso 
Vfacías del Real. El ingenuo Luis Morote 
salió por los fueros de la verdad y de la 
usticia diciendo cómo era de falsa la pro-
paganda del ex auditor de Guerra (y bien 
o na probado el tiempo) y negándose como 
repub icano á seguir la farsa y el barullo 
que se hacía buscando derribar á Maura 

e cualquier modo. El fué el único que vió 
claro ó que tuvo el valor de decir que si 
por lo de la escuadra caía momentánea-
mente Maura, volvería más fuerte que nun-
ca cuando se viera que no había tal negocio 
sucio. Sobre el pobre Morote cayó toda la 
indignación del partido, alegándose rozo-
nes de disciplina parlamentaria, en reali-
dad para castigar «amoralmente» la pro-
testa del imperativo categórico lanzada por 
aquel cándido. Pocos días después, aon 
Gumersindo Azcárate, para satisfacer su 

hasta 
las Filipinas luego perdimosi) 

* « 
¿Tiene algo más el programa actual? En 

cuanto al problema social han sido más di-
ligentes otros partidos; hay conservadores 
intervencionistas de lo tollo de Dalo; nos-
otros nos hemos contentado ron unimos á 
último hora con los socialistas marxistes 
de íglo.sins. declarando previamente que 
cada partido conserva sus ideas propias. 

Las del republicano al respecto son bien 
fáciles de conservar, por lo escasas. A la 
gran mavoría de nuestros correligionarios 
escandalizaría quien dijese que el régimen 
actuol de la propiedad, de la familia y del 
trabojo no nuede aspirar á una eternidad 
aue no tuvieron los regímenes anteriores 
del patrimonio fomiliar. del patriarcado de 
la esclavitud ó del feudotismo... 

Pues en cuanto al problema de la Iglesia, 
mientros los liberales ayer reaalistas con 
Alfonso González y con Dávila, hoy con 
Conoleios. r'iscuten con Roma y preparan 
una leííisloción nueva y un Concordato, 
nosotros seguimos Ignorando cómo Francia 
ha nreporodo v ha conseguido el espléndi-
do triunfo del Estado sobre los intereses 
eclesiásticos. 

Y del prohlomn de la expansión exte-
rior de la nacinnalidod, no hablemos. Ríen 
ó mol (en reolidod esto último), la monar-
quío ha morendo en Africa una orientación 
extra-peninsular. Nos queda á los republl-
conos, virgen y rico en nrnmesns. el ame-
ricnnismo. qué es la solución lógica de la 
historia de España. Fuera del noble La-
bra, que ha vivido y morirá tesonero en la 
empresa, ni Lerroux ni Toribio Sánchez 
han dicho una palabra que con América 
tuviera oticencia, y aunaue del último nada 
cabía esperar, mucho ha perdido el pri-
mero ron no orientar sus poderosos focul-
todes á lo que es de tonto actuolidad. cuan-
do la pavorosa eml<?rnclón tiene acobarda-
da á la opinión pública, á quien nadie se 
ruido de sefiolnr ol lado de lo que represen-
ta el emiarante de negación, de pérdida 
actnal. lo que importa el radicarse en la 
América de hobla espafiola, de afirmación 
de beneficio virtual para los intereses per-
manentes de la raza y de su fuente, Es-
paña. 

• « 

Pora colmo de desdicha, el programa re-
publicano se arruina por el lado ético. No 
aniero sólo decir que por el lado radical. 
Es innegoble aue por este lado se ha pro-
ducido una crisis, no por lo aue Lerroux 
hovn hecho en la cuestión de los negocios 
mnnlcinnles de Rorcelona ó se haya que-
rido resnonsnbilizor, que esto es una cuen-
ta A dirimir dentro de su partido, al que 
no pertenezco. T.a crisis que á todos impor-
ta no es la de la inmoralidad más ó me-
nos clora de los concejales de Lerroux, sino 
la de la inmoralldod evidente de la masa 
radical de Barcelona y de otras partea, que 
á pesar de todo (ó no queriendo sabe? netda 

conciencia, decía en un intermedio de la 
discusión lo mismo que había dicho Mo-
rote, pero éste ya estaba expulsado del par-
tido. Y el republicanismo militante se afir-
maba en quiebra en cuonto al contenido 
moral de su programa, aun por el lado de 
los hombres que han sido nuestros maes-
tros de Derecho y de Moral (y brindo este 
argumento á los radicales honestos, que 
también son muchos). 

« 
* « 

En esta crisis total de un partido que la 
comparación con la época amadeísta hace 
más palpable, el triunfo es de los que la-
boran, no en la sombra, sino á la luz del 
día, por la idea, que es lo que redime; es 
de ese pufiado de muchachos recién sali-
dos de as Universidades y que en vez de 
encerrarse en el Ateneo han ido por esas 
ciudades de Castilla proclamando la buena 
nueva integralmente europea y fundamen-
talmente española de la renovación hispáni-
ca; de esos jóvenes redactores de L A P A L A -
B R A L I P B E que en tres números que lleva 
de publicación ha sembrado-más ideas que 
cualquiera de las largas y aburridoras cam-
)añas de propaganda por el mitin. Es tam-
)ién de los viejos, de ese Nakens intachable 

y de ese «Demófilo»» siempre joven, que si-
lguen la batalla del anticlericalismo popu-
lar con resultados que pasman. Sobre unos 
y otros es de ese D. Benito Pérez Galdós, 
cuya obra es de redención total del alma 
patria. A la altura que ha alcanzodo (y per-
mítaseme terminar con una nota de opti-
mismo después de tanta constatación pesi-
mista á que me he visto obligado) la labor 
de Pérez Galdós se nos presenta como una 
nueva Reconquista, esta vez espiritual, la 
reconquista del alma patria, que se había 
)erdido ó yacía oculto y que vigorosamen-
e ha reconstituido el maestro con su in-

mensa epopeya que empezó en Tralalgar 
y sigue, y no acaba, ni debe terminar, por-
que todavía hay en el alma nacional algo 
que reconquistar, un algo del terruño es-
piritual que falta para dar por reconsti-
tuida la unidad ideal, un no sé qué que, 
á modo de reino de Granada, es el último 
baluarte del enemigo que hay que desalojar 
del espíritu español. 

Conseguido esto, podrá Pérez Galdós es-
perar gloriosamente la inmortalidad. Des-
pués de él y de su obra de reconquista, 
vendrán los Colón, los Pizarro y los Cortés 
de la otra grande obra. América aguarda... 

Carlos M A L A G A R R I G A 

Afar del Plata, 17 Enero de 10f1. 

Al finalizar el siglo XVII estaban abandona-
dos la mitad de los pueblos espaftoles. 

En Aragón habia 149 pueblos deshabitados, 
12 en la provincia de Jaén, 73 en la de León, 
87 en el reino de Valencia, 11 en la Mancha, 
194 en Castilla la Nueva, 308 en Castilla la Vie-
ja, 202 en la provincia de Toledo, 1.000 en el 
reino de Córdoba, 34 alrededor de Málaga y 
413 en la diócesis de Salamanca. 

Siguiendo las cosas por el camino que van, 
antes de treinta aftos le hemos ganado la pelea 
á la estadística del siglo XVn. 

Una cosa halló en España que me alegró mu-
cho: bien sentada la religión católica, los es-
pañoles aun cuando no son morales son bue-
no* cristianos. 

Simón CONTAREN! 
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A UN MISERABLE 
Carta inédita 

Escritorzuelo vil, sapo asqueroso, 
tísico infante, chulo de plazuela. 
Judas traidor, cobarde niujerzuela, 
alma de cieno en cuerpo escrofuloso; 
ya que ingrato y rufíún has pretendido 

verter tu inmunda baba 
sobre quien ya de ti no se acordaba, 
voy á darte el castigo merecido, 

y así verás, gran tuno, 
que yo doy, como Dios, ciento por uno. 

Según refrán que sal>e hasta el más lerdo, 
su <i¡San Martm» le liega á cada cerdo; 

tú eres cerdo, y, al fln, 
te ha llegado también tu dSan Martín». 

Oye, por si eres llaco de memoria, 
el breve extracto de tu vil historia. 

Flaco como un alambre 
viniste á mendigar mi protección, 
nmgrienta la camisa, cara de hambre 
y flecos al íinal del pantalón. 

A tu miseria, blando, 
(mi blandura maldigo) 

el hambre te maté de vez en cuando 
y te fui poco á poco desasnando 
y hasta le penniti llamarme amigo. 

En pogo á mis bondades extremadas 
llegaste ú hacerme tales canalladas, 
que no quise más trato con un pillo 
y te cerré iui casa y mi boisilio. 

Desde entonces comienza 
la carrera que pronto has terminado, 

y en la que has alcanzado 
título de doctor en SinvdrQiienza. 

I^ara probarlo citaré un detalle: 
al echarte el casero de la casa, 

una pella no escasa 
dejaste en cada tienda de la calle. 

Gorrón de casa y boca, 
si algunos tratan de comer á escote, -
tú, sm pagar la parte que te toca, 

te agregas de pególe 
Y engulles—yo te he visto y lo recuerdo— 
Igual que el cerdo—con perdón del cerdo—. 
Mas cuando |ay trislel por tu cuenta cenas, 

con vil bazofia llenas 
tus'intestinos ruines 

y pagas, cercenando á duras penas 
lo que te da el robar obras ajenas 
que metes como tuyas en los cines. 
Una á mí me robaste, 

y do autor reclamabas los honores 
cuando en un teatriilo la estrenaste; 

mas yo, que no soy bobo, 
te denuncié con tales pormenores, 
que á devolverme el robo 

te condenó la Sociedad de Autores. 
Hoy, por miedo trabajas á destajo 

y en tu labor imitas 
la del escarabajo; 

ambos usáis los mismos materiales; 
él construye bolitas 

y tú zarzuelas cómico-fecales. 
Tal es, aunque narrado de memoria, 

el breve extracto de tu vil historia. 
Y ahora por despedida, 

oye un consejo y de cumplirlo cuida, 
pupila de chamizo, más que hombre; 

no vuelvas en tú vida 
á acordarte del santo de mi nombre. 

Y si en la calle frente á ti me vieras, 
vuelve la grupa y trota, 

antes de que en tus sucias posaderas 
estampe yo la punta ue mí bota. 

Salvador M. GRANES 

Acaso por la imaginación del jefe del 
gobierno naya pasado alguna vez la anéc-
dota que, en las historias de la Pintura, 
se atribuye á Lucas Giordano. 

De muchacho, su padre le excitaba á 
pintar de prisa, más de prisa, para au» 
mentar el lucro. Lttca, /a presto!.., Luca, 
¡a preslo!.,. era la orden apremiante que 
punzaba en cada momento sus oídos. 

Se acostumbró á trabajar así. Ya nunca 
pudo gozar de la producción tranquila y 
sosegada. Muchos años después, todavía 
sus pinceles se movían con una rapidez 
que se ha hecho proverbial. Contaba él 
mismo que, cuando se detenía un instante, 
le parecía oir aún la voz del padre, que 
le excitaba : Luca, ¡a presto! Y el Fa pres^ 
to fué su mole. 

Esta es la angustia de la vida. El mundo 
va de prisa, los acontecimientos nos em* 

pujan, las cosas urgen. Suspiramos por la 
paz. Y las circunstancias nos aguijonean 
mcesantemente: Fa presto!.,, Fa presto! 

Fa presto!.,, le dice el país á Canalejas. 
Fa presto!... le repite su conciencia de go-
bernante. No se puede perder un día. La 
renovación que ¿spaíla exige es muy ur-
gente. Desde las playos cantábricos hasta 
los campos anda 

A cien reyes juntos nunca ha tributado 
España las sumas que ¿ vuestro reinado, 
y el pueblo doliente llega á recelar, 
No le echen gabela sobre el respirar. 
Asi en mil arbitrios se enriauece el rico 
Y todo lo paga el pobre y el chico. 

(Del A/emorlal de QUEVEDO) 

uces se ñola como una 
sorda trepidación. 

Pronto... pronto... pronto... dice la pal-
)itación de nuestro pueblo. Le pide al go-
)ierno reformas inmeuialas. No quiere pla-

zos. No admite dilaciones. Y, en el fundo, 
tiene razón. 

En España se han ido dejando sin solu-
ción todos los problemas. A lo sumo, se 
ha ensayado algún tímido paliativo. Y los 
nuevos problemas, los problemas del mun-
do contemporáneo, se suman aquí u otros 
problemas históricos, ya resuellos en lodo 
el mundo. Por eso no es posible que un 
gobierno español desarrolle sus planes len-
tamente, reposadamente, metódicamente. 
Nos hemos ido quedando atrás, y hoy es 
preciso echar á correr. Está en la concien-
cia de todos que lo que no se haga muy de 
prisa, no se hará. 

La realidad conílrma dioriamente lo que 
ahora decimos. Se eslá planteando en Es-
paña, con caracteres agudos, el problema 
capital de nueslra época: el problema 
obrero. Es común á todos los pueblos de 
Europa. Pero al mismo tiempo, como res-
tos del pasado, ; leñemos que resolver tan-
tos problemas que ya han dejado de existir 
en la corriente europeal 

El problema de lu enseñanza popular ha 
encontrado ya su solución en lodas parles. 
Quedará todavía, en algunas, un residuo 
de analfabetismo, hay iiucjunes europeas 
en que los analfabetos constituyen un pe-
queño tanto por ciento. En otras, son sólo 
un tanto por mil. En Alemania (esladíslica 
de 11X)5) los analfabetos varones y adultos 
no pasaban de un cuatro por diez mil. Pero 
sea como quiera, siempre se trata de casos 
excepcionaies, y puede decirse de un modo 
general que, en esos países, todos los ciu-
dadanos han recibido una cierta cultura 
ordenada, sistemática, Uislril>uiua en seis 
ú ocho años consecutivos de escuela pri-
maria obligatoria. 

Esto no es todavía aplicable en España. 
Las masas de analfabetos y de semianal-
fabelos son un terrible lastre para el pro-
greso y exigen una reforma escolar tan 
urgente y necesaria como costosa y difícil. 

Utro problema ya casi solucionado en 
Europa es la libertad religiosa. Aquí sur-
ge con proporciones extraordinarius. Los 
clericales, en el extranjero, no hablan más 
que de «libertad», como en Bélgica, ó de 
«tolerancia y paridad», como en Prusia. 
Sólo aquí dominan, oprimen, amenazan. 
Sólo aquí tiene aplicación posible, á su en-
tender, el ideal teocrático del Estado. 

También este problema hay que resol-
verlo ahora, ahora mismo, ahora ó nunca. 
Porque, sobre lodas estas cuestiones pon-
dien es, se van acumulando las otras pos-
teriores, las que son verdaderamente de 
nuestro tiempo, como la cuestión llamada, 
por antonomasia, social. 

Vendrán coníliclos de trabajo. Se exten-
derán los partidos obreros. Tendremos, 
como los demás pueblos de Europa, que 
hacer frente á esa gran crisis de intereses 
y de ideales, de la que al Un nacerá, segu-
ramente, un estado de cosas más perlecto 
y humano. Y, frente á esa crisis, ¿habre-
mos de desenredarnos todavía de e&os 
otros problemas atávicos, como el de la 
libertad de conciencia, que ya corecen de 
sentido para el espíritu moderno? 

Por esto hay quá ir de prisa. Debemos 
acelerar la evolución debidamente inicia-
da por Canalejas. Va se ha desligado de 
los sutiles trámites y dilatorios expedien-
tes de la diplomacia vaticana. Boma non 
afaesllitat. Roma no va de prisa. Pronto, 
pronto... Aproveche el gobierno las cir-
cunstancias. instémosle nosotros, empu-
jémosle, excitémosle... Fa presto!... Fa 
presto!,,, 

Luis de ZULUETA 

CREPUSCULO 
Lentamente la noche se avecina; 

repite el eco la canción lc¡ana 
h el sol al declinar Hile úe y rana 
las orlas de tus tules que ilumina. 

En ta enramada^ oculta, el ave trina; 
vocea iristamenlc la campana, 
y presurosa, iiacia la aldea cercana^ 
S'J retira la negra gotoiidiinu. 

Extinguense los útlimos ¡ulgores; 
sus pri.iLinos destellus lemuludores 
los astros inundan d ta tierra inerte, 

enmudece la alondra en la espesura^ 
y parece que rema en la llanura 
la mai^slad solemne de lu muerte. 

José BALLESTEROS 

C Ü A D R l L L E K ^ y V E K Ü U G Ü S 
Ramiro de Maeztu ha deinostrudo las 

ventajas que upurluna el rtsiabltscuuieiilu 
de lu iiiquisiciuii ya que aquel iiibuiml 
i-azunabu sus fallos y los de hoy no los ra-
tonan. 

i^orque no sólo son los Tribunales de ho-
nor lu» que usi pruceUcii; lus ue jublicia 
tienen lu laculluu uuinunuua Ue uuciuiur 
liecUus proüuuos ios que quiere que asi rt:-
sultua, y de ebto á ocultar la ruzún dul laUo 
no nuy uis>tuiiciu. 

Desue olio punto de vista vamos nosotros 
ápeuirque la iiiquibicioii vuelva, tjuurt'inus 
quu lu apUcacioa uul lurnicnio sea precep-
tiva, rugiaiiieiiiariu, legal en una puiubi u, 
puesto que asi lenUiú sus hinileb y sus mu-
ualiuuues. )i nos cubra el ctereclio de rebe-
lunius contra eUu sin que lus verdugos uus 
autoricen con una iiegaiiva hij^úcrilu. 

Hace próxiiiianienie tres auus en ia cár-
cel de i orrelagunu iiiataion á palos ú un 
procesado y ai cubo de granuiaiiiios cs-
iutir;¿us se na conseguido quu procesen al 
alcaide de la cárcel; perú lu pena quu lian 
de imponerle (:on arreglo al Código es 
levisiina. 

Hace unos meses, en el penal de Burgos 
han matado á otro y no liay proceso que 
sepamos. 

En Viligudino (Salamanca) actúa el juez 
municipal mientras nuiiibrun en pru[jieiiad 
el de primera instuiicia, y paja que iiu se 
le escapen dos presos á quienes asiste dere-
cho indiscutiijie á la libt^rlad piuvisiuiial, 
los liene con grilletes en los pies y amurra-
dos en blanca. 

En Uijoii ustán deteniendo y alornienlan-
do á medio pueblo sólo á partir de decla-
raciones y cuniidencius prucedenles de par-
te interesada. 

Y como estos casos sabemos de un mi-
llar de ellos que denunciaremos á medida 
que los vayamos comprobando. 

Ya que el tormento se Ita generalizodo 
hasta ser en nuestras cárceles y ante nues-
tros Tribunales algo como ])aiilariü, hada-
mos una campana en pro de su reglamen-
tación. 

Brindo al Sr. Canalejas la idoa por si 
quiere adelantarse á la exteriurización de 
nuestro deseo. 

Un ex presidiario 

El reparto del Presupuesto 
El demócrata D. Pepe, para estnr bicn-

uisto en Palacio, oumenlu de 25.íXiO á 
i.OüO pesetas el sueldo del comandante 

general de Alabarderos. 
lEs poco el saneado sueldo de 25.000 pe-

setas Ql año! 
También el buen demócrata ha aumen-

tado en 30 millones el presupuesto de 
Guerra. 

Además, sabed, españoles, pnra que 
apreciéis lo bien que se repnrJe en vueslro 
país el presiipiieslo, que en menesleres ex-
clusivomenle burocráticos hay empleados 
en el ministerio de la Guei-ra : ;30 gonorn-
les, 41 coroneles, 102 lenienles coroneles, 
U1 comandantes, 153 capila.nes y 40 le-
nienles! 

Es decir, ¡480! jeTes y oficiales, cuyos 
sueldos ascienden a unos ¡tres millones de 
pesetas! 
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PT Ĉ  A t l ^ V P R T M ^ F P l i I T H sancionar por un ministerio liberal la son pequeneces insubstanciales que no 
üíM l i i o C í i U l i l U conducía de un ministerio uilraconser- resisten al más pequeño examen. Mos-

vador, hace caer sobre el ministerio li- trarán, si queréis, una falta de valor cí-
El día de Octubre de 1009 en que las berul, y por tanto sobre todo el sistema vico ó moral en los que las hicieron; 

Corlas de Maura se iban á abrir por úl- monárquico, la condenación mundial pero sólo pueden ser prueiías á los ojos 
tima vez, la puerta del Congreso estaba de uclubre de lüOü. tíe^nindo camino: de los ignurantes. SeAores del minis-
tapada con un cuerpo insepulto que la Los hombres del ministerio Maura, terio Maura—volvería á decir, si yo tu-
obstruín. Todos lo recordáis. Ahora, en ante ei Parlamento, juslillcan su con- viera en esos días voz en la tribuna par-
Marzo de i911, aquella puerta volverá duela de entonces. ¿Cómo? t A " " í del i.-nnoniíM-i:»—• Vn mninrn á nue di-
á 
la 

lamenlaria—: Yo os conjuro á que 

no soy diputado. .............^^ ^ ..^o- . . . 
otros mismos. ¿Creen ustedes que la fauus, que ignuran la precisión de las respuesta es un sí, ¡yo os aplicaré el ca-
cuestiónPerrer será resuella el mes que cosas juridicasi lillcalivo que os corresponde, hombres 
viene, en forma satisfactoria, en un sen- En giMieral, puede decirse que este de responsabilidad! 
tido ó en oiro? De ninguna manera. Tal segundo camino tiene, á su vez, dos as- Ya no se trata sólo de la cuestión Pe-
como eslán las cosas en España, es im- p e d o s : por uno se Irata de retrotraer rrer: se trata, en concreto, de la cues-
posible, no ya la resolución, sino el contra Ferrer responsabilidades de de- tióii Maura. Y el maurismo que recaba 
planl-eamientb claro de aquella cuestión litos que nada tienen que ver con el de- para si la gloria de aquella responsabi-
jurídrca. Yo mismo, en estos momen- lito por el cual va á ser fusilado; por el lidad, por boca del hijo mismo del ex 
tos, tengo que violentar el estilo, refre- otro se trata de hacer caer sobre ciertos presidente, ha de pagar con la muerta 
nándolo c o m o á un caballo revoltoso, hombres del lerrouxismo la responsabi- civil esUi deuda, 
para no decir lo que no puedo decir, lidad de los testimonios en que la sen- Separad ya de la puerta el cadáver in-

Pero la cuestión Ferrer tiene muchos lencia va á fundamentarse. Vamos á sepulto y la puerta se abrirá de par en 
aspectos. Cuando un drama jurídico ver sucesivamente el valor de estos dos par al aire del mundo, que hoy rehusa 
como aquél subleva hasta tal punto la aspectos. entrar. 
conciencia general humana, es que su ^n cuanto al primero, no cabe insis- Gabriel ALOMAR 
virtud pasional ataca la esencia misma tir: él mismo muestra su valor á los o jos Las Cortes reunidas en vaUadoiid el año de 
(le la sociedad. Ahora bien: el proble- ele quien no tenga la imbecilidad am- 1258, decían á Alfonso x, el único rey sabio que 
ma, por parte nuestra, tiene que redu- bienle de nuestros burgueses. Todos hemos tenido en España: , . x , 

nouel hnrhíf ' i ' n n l f í n T i " « Sí.°e.tedeá aquel iitLiiu u idb enuaaaes que son, mundos: « ¡oh , r errer no tendría nada estrannos é no mas. hoy por hoy, publicamente responsa- img ver con lo de la semana trágica, Que mande ei rey á ios homes que bienen 

peligro para ei que la exige, ya que la por eso esta bien muerto!» En cambio, ías Cortes actuales votarían muy 
misma tonsti lución lo preve; y esta Estos mismos burgueses, ante aque- á au»»© ei aumento de u Usta civU. 
entidad responsable es el poder ejecuti- Ha ignominia del caso Kull. declan: — — ^ > . 1. ^ 
vo de entonces Por eso en mi artículo « juhr i lu l l no tendría nada que ver con ^ su ̂ ^^^^^ el Z ^ i l i 
de hoy concretaré lo que yo creo que i¿s bombas de que se trata en su último U ^ T l p l i ^ c ^ ^ ' ü e ' i T y ^ ! ^ ® ^ 
tiene que ser nuestra conducta de ciu- proceso, pero tenía que ver con una SENECA 
dadanos ante el supremo debate próxi- bomba por la cual había sido procesa-
mo á comenzarse. ^o y absuelto; por eso está bien muer- I A M O M A R O I I Í A 

U palabra autoridad, por sí sola, to!»—Todo eso me recuerda aquellos fa- L - Z A / \ ^ / \ l W o C O 1 r A 
tendría que implicar, por parte de los mosos diálogos de los gramáticos empí- ,, , , . : n 
que la actúen ó ejerciten, una responsa- ricos de un tiempo: uYo no tengo los , I^uranle la semana anterior, D. Alfonso 

S r h a t o i o S í r i f n ^ T a r d f n ^ S 
r p ^ i f o n c S oprobio, pal-os del medico.)>-Hien, señores m os : ,,,03; Im pasado unos días en Alicanle, don-
responsabihdad vergonzosa. Pero, de se trata de un eunuco, y no de Ansióte- oc á su llegada asistiu á un tedéum; rc-
necho, en nuestro delicioso mundo po- íes, como diría Hacine; se trata de la cibió después en el Giralda ó, la junta del 
lítico no es así. ¿Qué haremos? En la semana trágica, y nada más. Yo, dipu- Club de Hegalos; asistió A una representa-
cuestión Perrer hay dos de estas consa- tado del Parlamento espaAol, ante es- de El cunde Uc Luxemburíjo; presen-
gradas irresponsabilidades... la según- Us habilidades, que por sí solas ya re- ^̂  corrida de toros; en los regatas ganó 
da es la del régimen. Pero hay una velan el valor de las pruebas jurídicas PP^ ^ seiscientos pesetas; fué obge. 
MÍrirr^nh J r í ' Zltroí^^^^^^^^^ '''' f S a l ^ e ' ^ e f e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ s ^ u ^ C ^ " ó ' ^ o d L " ^ ! 
Maura, y ahora, nosotros queremos ha- por un hombre de ley, va á fundamen- presidente de su Consejo de ministros, 
cerla efectiva, queremos que sobre ella tar su conducta, yo no tendría más que una vez realizadas estas cosaa, impor-
caiga una pena, y esta pena tiene que una voz: «¡Nosotros os exigimos, seño- tantísimas pura la nación^ regresó á Ma-
ser capital, 

porque tiene que ser de î es del ministerio conservador, que nos drid, en donde patinó, presidió una reunión 
muerte política, de inhabilitación abso- digáis si un ciudadano español absuelto de sus consejeros y recibió varias visitas, 
hita y perpetua para volver á ejercer en un proceso no puede tener nunca la ^^^^ corresponde á él y á su 
el Poder. U gravedad de la cuestión Pe- seguridad de que no se le condenaría rrer, después de todo, no es la senten- en otro proceso por el mismo delito de . , "ñX" 
cia, sino la ejecución, porque la senten- que fué declarado inculpable por el pri- ^ gu hi'ió mavor' 9 ^ 
cia sin la ejecución, á la hora presente mer tribunall ¿Dónde comienza y dónde A su esposa : . ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ¿ T D O 
ya se hubiera reparado por virtud del acaba, para vosotros, la autoridad de la A su nmdre. 4.850 
c .p ib i o de criterio consiguiente al cam- cosa juzgada? Y más concretamente os A su tía Isabel 4.850 
bio do política. pregunto: ¿Es por haber atentado con- A su lía Paz 2.92C 

Ks la gravedad de una e/ec?icií5n;y de ira la vida de los reyes en Madrid el 31 A su tía Eulalia 2.92G 
estíi ejecución, es claro, ninguno puede de Mayo de 11)06, por lo que Francisco ^ hermana María Teresa. . 2.926 
ser responsable más que el poder Ha- Perrer va á ser fusilado en Montjuich Total, en buena moneda de oro y mado precisamente ejecutivo. üi 13 de Octubre do 1909? Contestadme, descuento 173.093 I-Ki cuestión tiene ya una historia; al- porque si me decís que sí, ¡yo os apli-
gun 

día podrá escribirse esta historia caré el calificativo que os corresponde, El pueblo de Calcena (Aragón) celebró 
minuciosamente, como José Reinach hombres de responsabilidad!» una reunión en el Ayuntamiento para acor-
escribió la del affnire Dreyfus. La etapa El segundo aspecto de que os hablaba dar la íorma más conveniente de emigrar 
presente de la historia de la cuestión os el poder convertir en pruebas irre- ^ América en masa. Perrer está plant4íada en estos términos futables Y definitivas las declaraciones „ , . , , 
concretos: de algunos de nuestros radicales... En Figueras, los maestros de las escuelas 

La monarquía después de diez y seis ¡Ah! Yo no creo sor sospechoso de 
meses de ministerio áe izquierda, ne- lerrouxismo; yo mismo he protesta- sa temiendo que v̂ ^ 
cesita preparar, en virtud de la teoría do de ciertas innoblezas; pero de eso mejantes anomalías, 
antiprogresista del turno pacífico, una á llevar mi enemistad ¡Dolílica á hacer ~— 
rehabilitación de las derechas para ejer- el juego de los adversarios derechistas. La Audiencia de Madrid ha condenado al 
cor el Poder cuando la hora prevista He- aceptando como pruebas las frases de ciego Simarro á dos afios, cuatro meses y 
gue. Para esLi rehabilitación hay dos ciertas declaraciones, la distancia es in- un día de prisión correccional por delito de 
caminos: primero, el ministerio Cana- mensa, y vo no la pasaré nunca, ^esa majestad. 
lejas se hace solidario del ministerio ¡Nunca! ' Este demo/edor es un pobre demente que 
Maura en la ejecución de Perrer y de- ¡No, no! Tiene que decirse bien claro K v o ^ r f 
clara que él, en igual caso, hubiera y bien alio; las declaraciones de los lia- S M o c a b ^ e n ê ^̂ ^̂  
obrado do la misma manera. Este ca- mados radicales no pueden de ninguna rra Cándidos letreros que el Tribunal ha 
mino os peligroso, porque á cambio de manera ser pruebas, porque todas ellas considerado como proclamas subversivas. 

TT 
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que continúe el pueblo dando tumbos de la Iglesia, actúe la masonería & pleno 
uor el despeñadero. Aquella insensibi- sol y llevando al írente A la P"" iera aulo-
idad nacional era cóndic ión previa municipal. Antes que presenciar esto. 

PLAÑIDERAS 
¿Quiénes son i ^ T ^ a n i d e r o s . los ^ K ^ ^ Í T 

ancles nue alzan su crrito en expresión I Arrio/̂  ifiiA co Hiiiklo.n eii rlAQ:inn'ri« «• ^«m á tn mArmt* ínriíon/̂ íAn miA Ha pañoles 
de 
Costa 
otro 
Goista ha dado 
ticas que d iscuumos ac iua imenw; u i - AlRunos de ellos tenían talento. De 
ner ha preparado nuestros niejores pro- haberlo desarrollado en la soledad, en 
íesores; Iglesias ha da..o á los obreros estudio, en el trabajo, se habrían 
sus comienzos de organización. En es-

laao a España las idea^ poli- ^^^ g^ pasado de listos, 
discutimos actualmente; Gi- AimmrvQ Vu pHn« t^nínn 

indicación que de 
endria cucinia, 

de Vives, 
fuera ' el mismo 

Pápa el que viniera ü tratar con Canale-
jas la cuestión religiosa! 

Croemos que el rumor no se confirmará; 
bueno p(;r() por si waso, bueno es que nos pre-

paremos á declinar respetuosamente el ho-
- , . . . , creado poco á poco esa virtud de las ñor. porque no nos conviene otlmitir un 

tas iiguras máximas ae plañideras ios reputaciones sólidas que hace caer so- huósped de tanta consideración, 
lamentos no han estorbado la obra. ^^^ ^^g p^ignios enemigos los ataques Vives, que es un vivo, hará comprender 

IJOS plañideros son idealidad. Quitad éstos las diriíren ^̂  Santidad lo perjudicial que resultaría 
á Costa, á Giner y á Iglesias el sueño ^ espantó la perspectiva de ese len- acabar de pronto con el explotado sofisma 
de una sociedad más fuerte, más sabia ^ progreso en espírií-u y prefieren las p .na no tiene ra/ón al indifí-
y más justa Y habrán desaparecido sus «nTÍinSe fáoWp^ nnnnrin ÍIP IJI afta- Aaenms, ei papa no tiene razón ai inaig lampnLoíi—npro también <5e habrá des- fáciles del anuncio, ae Id ana- n^rse. Cuando Dios nuestro señor permitió lamemos—pero lammen se naora oes- g^^^a, de la sorpresa. ¿Para qué la mo - que las tropos de Víctor-Manuel se apo-
vanecido su obra—. Porque en la cabe- f̂ ĝt̂ î  g| público no entiende? |Para doraran de Roma, su cuenta le tendría, 
za de Costa se dibujaba una España .p^p^ ^ ^gj^ ^^ exclama- que en caso contrario, ¿cómo con su om-
mas fuerte ha encontrado acentos para Jl^jj ¿g lo^ pggj^jgl^^ nipolencia hubiese tolerado hecho seme-

S ^ e n T c r z a r S l ^ e r T e T r ^ el S i l u ^ g t S í o " A ^ í n f e S í e - -quiUcese e, bueno de H o X y Ce e 
- ;Ahidn que los pueblos celebren las conquistas de 

ades. Si por estas cosas va á afli-
Santidad, le compadecemos sin-

^^ «A » ^ tt*j v* ««w.ww, w.. u-iiicuie, porquc si alcania los años de 
a e i g i ^ i d S s e c s D o z a b a u n a i L s p a n a m a s político que sirve una idea y el vida que nosotros le deseamos... ¡ha de ver 
justo ha logrado arrancar á sus obreros pouticó^ que se sirve á sí mismo. Pero cada cosa...I 
de las tabernas para hacerles tomar el Empieza á entender; y ya hay gentes, aii-e los domingos . aprovechaban la insensibili-

Pero se dice que las plañideras hacen general, que notan que se les es-

INCOGNITO 

daño, que su labor es antipatriótica y 
que sumen al país en el pesimismo y, 
consiguientemente, en la inacción. 

Faltaría averiguar lo que se entiende 
por pesimismo. 
' Hay un pesimismo fundamental y 

cósmico . El que afirma que el mundo 
carece de sentido y supone que toda 
esta armazón artificial de la cultura va 
á disolverse el mejor día en el polvo del 

Este es el pesimismo ciue podría 

les 
capa la tierra "que pisan."¿Qué ocurri -
rá si llegase el pueblo de España á en-
tender bien? 

De ahí la urgencia de atenuar el espí-
ritu crítioo. Nada de más efecto que 
confundir lo con el espíritu negativo. 
Sólo que esta confusión hay que recha-
zarla con energía. 

Las plañideras españolas no son pe-
simistas. Representan, por el contra-
rio, el único optimismo eficaz. Su op-
t imismo es la conciencia de un ideal 

uHubiera interesado ciertamente más, al to-
dos, pobres y ricos, hubieran cogido el fusil 
y pagado la contribución de sangre. Puesto que 
era una cuestión nacional, de honra y de ban-
dera, á la guerra todos: el hi o del magnate y 
el hijo del propietario; el bach Uer y el ignoran-
te; los que hablan de patriotismo y los que lo 
sentían; los que no tenían más hacienda que 
sus braios y aquellos cuyos braios holgaban 
porque tenían hacienda; los que con la pluma 
y la palabra excitaban al sacrificio sin hacerlo 
y los que lo hacían con la resignación del sier-
vo porque no tenían pluma ni palabra.» 

Luis Morete, La moral de la derrota. 

a o ^ x j x x j ^ ^ 

Minuto, el buen torero; 
fíl matador Minuto, 

caos. i'Jsie es el pesimismo que po 
llamarse epicúreo, cuya aplicación mo -
ral es el : «bebamos y riamos, puesto que n^pu^d^satlsVa^^^ 
que mañana moriremos» , ó en otros ^^e encuentran á mano ; es un 
lerminos^cia cuestión es pasar ei rato», horizonte que les impulsa en cada mo-

Los hombres que se quejan de núes- ^^^^^ ¿ ^o detener&¿ en el camino ; es 
trító plañideras, ¿no estarán locados de ^̂ ^̂ ^ f^^^za que les permite domeñar 
este pes imismo? Porque es evidente g^ mensualidad, su ambic ión personal, 
que si la «cuestión es pasar el rato», las g^ egoísmo, y concentrarse en una vida " " ^^ lidiador de cuerpo entero 
plañideras no convienen. Era preferible ¿n t ^ a i o ^^^ dimhniio, 
seguir viviendo c o m o vivíamos en los niiprinn r.nntpntnpaA Pfvn in miA antigüedad, y en el abono 
tiempos de la Restauración y la Regen- de oU.s cofias. 

no tuvi r a m o s ' p o í ^ í s S f contenten: son escorzados con cs.o 
« L nn riiru,?!^ despiei^Un en torno suyo la necesi- -En decidirse ka sido irresoluto 
que no diputáramos genial y no nabla ^^^ ^g, esfuerzo. ¿ C ó m o no han de pro- -habrá quien diga—; paro con ¡irmeza 
aparecido por nuestros i^r iód icos la y ^ ^ i^g protestas de los regalones de opino yo que obró con ligereza... 
antipática palabra de «problema» . j^g sensuales, de los perezosos y de los esperaba todo esto en un Minuto! 

Las plañideras han aguzado el espí- ptrAfcf-ie? uoo i^ittiiiucrua uuii u^^u&auu ci üspi- ecOÍStaS? 
ritu crítico. Han puesto en las gentes ^p^^o er su queja hay un camino, un 

más allá y una esperanza. ¿Qué hay en 
sus adversarios? 
el rato», es decir, 

«La cuestión es pasar 
que lo pasen ellos 

bien, no el pueblo que emigra. 
Ramiro de MAEZTU 

medidas ideales que no llenan las figu-
ras conocidas. Han obl igado á los es-
critores á corregir las cuartillas y á los 
pensadores á repensar sus conclusio-
nes. Han afinado los distingos á tal pun-
to que si un escritor obtiene conside-
rables éxitos con libros en que ha pues- _ ^ 
io sólo tres semanas de trabajo en es- E l P a n a P H E f i n a n S 
cribir los y hasta seis meses de esfuerzo ^^ ' 
en venderlo, hayamos dejado do admi- „ i i i 
rnrlp pftmo <^<?rritnr norn lA QifffliriftQ nH Entre las personas que generalmente 
níirLrTi^oA^a suelen estar bien informadas de oslas co-
mirando c o m o hombre de negc^ios. g^s, ha circulado un rumor verdaderamen-

Así se comprende la hostilidad contra te sensacional 
las plañideras. Si no fuera porque sen- El prisionero del Vaticano parece que 
sibilizan los nervios de las gentes, se- tiene el firme propósito de abandonar su 
guiría siendo indefinidamente nuestro vohmtaria prisión. Pío X está indignado 

La prensa publicó el siguiente suelto: 
Imprevisión Andaluza» se ha disuclto 

de urt modo iinisitado... 
—La directiva en pleno se ha fugado.» 

—La noticia traerá [recuentes males: 
mas por lo inesperada, 

me parece tan sólo una charada... 
con fuga ele vocales... 

Otra ¡uga: GaUito co?i Pastora 
se marchó muy u/ano, 
y el c/iíco, que la adora, 

se halla dispuesto á conceder su mano. 
--Comentando noticias recibidas 
del asunto, anteayer unos señores 

pueblo la víctima propiciatoria de los motivo de las fiestas que se preparan declan que entre todas las cogidas... 
" Gallito, esta fué de las mejores... audaces y los listos'. 

IJO que conviene es 
en Roma para conmemorar la unidad ita-
liana. 

¿Se liarla de nuestra producc ión inte- husn los masones preparan distintos actos 
lectual? Pues se la proc lama la prime- para celebrar la fecha en que los Estados 
ra del mundo, aunque luego digan los pontificios quedaron libres de la tiranía do 
números que sólo en obras de teología los Papas. 
publica Alemania más vo lúmenes al organización de todo esto actúa 
cabo de! año que la totalidad de nuestra V^^an, por su doble carácter de. masón y —Después de conlesar los ¡ieles lodos, 
Droducción libresca alcalde de Roma. Y Pío X, sucesor de y aunque pensaron de diversos jnodos^ 

T/̂  v A i v i i f » a q u c l l o s Papas que excomulgaron á los con pan han comulgado... 
. es yoiver con ei cuen- masones y á sus parientes hasta el quinto pues las hostias se hablan terminado. 

lo de las antiguas historias de España: grado, no quiere tolerar que en la Clu-todo bueno, todo noble, lodo santo y dad Eterna, donde radica el poder supremo FERNANDITO 

En la iglesia, y en plena sacristía 
de un pueblo de la hermosa Andalucía, 

dos curas regañaron... 
y los dos d porfía, 

los cálices furiosos se tiraron... 

... ^ 

l í . . ^ ; 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 
S O B R E LA POLÍTICA REPUBLICANA 

La últ ima Asamblea.—Loa Jefes.—Las 
prov inc ias 

El desarrollo de los debalca y los resul-
tados liimlos de la Asamblea republicana 
i'tlliinaiiiünle cciebrada en Madrid, nos su-
gieren algunos consideraciones que no que-
remos dejar de decir. 

Confesemos sinceramente que no nos ha 
sati!>fectio lo que ha sucedido en el teatro 
Uarbierif donde se reunió el Cuerpo deli-
berante de lu Unión Hepublioana, 

Nosotros esperábamos que saliese de allí 
algo grande y fuerte: el principio, por lo 
menoSf de un partido único republicano, 
robusto, pujante, capaz, más que de ga-
nar batallas electorales, de Iroer, en unión 
de los socialistas—, ¿de troer hemos di-
cho?—, de coiujuistar la suspirada Repú-
blica. 

Pero, desgrnciadainenle, no ha sido así. 
En la Asamblea, aunque fué amplia su 

convocatoria, no lo negaremos, remó un 
estrecho criterio para apreciar la mayoría 
de las cuestiones, y sólo Castrovido, Do-
rado, Morayta, Catalina, Menéndez Palla-
res, Kscuder, Domínguez Barbero, h'atrás 
Míiscort, Uurcía Caminero, VilariAo, Bravo 
y algün otro, demostraron independencia, 
excelenle sentido político y deseos de lo-
mar caminos milis elevados, y que, ó nues-
tro juicio, habrían de llevar más pronto 
al nn. 

I.ainentabílísimos fueron los recelos con 
la Conjunción y con los nacionalistas repu-
blicanos catalanes, pues que eso retarda 
la obra de concordia, y, aparte de lo In-
jusíilicado, no señala una orientación via-
ble, demostrando sólo que se quiere desoír 
la formidable voz de las regiones, y no se 
tifcnen ojos para ver la evidencia, que es 
el predominio de las ideas federales. 

Por eso, y en este sentido también, el 
programa, ó bases de una futura Constitu-
ción, lo que se quería que fuera la bandera 
del nuevo partido, ó el nexo de todos los 
republicanos españoles, tampoco nos ha 
alegrado ni convencido; lo decimos á fuer 
de claros. 

Ya insistiremos sobre este particular, 
cuando tengamos un poco más de tiempo. 

¿Quó hay de bueno en la Asamblea? 
Primero, la señal indudable de que es cadu 
día más numeroso el republicanismo es-
pañol. Segando, que como se organizará, 
el nuevo jartido, contaremos con otro ejér-
cito regu ar pura la lucha. 

Después, que indiscutihiemente la Unión 
Republicana, por necesidad de su propia 
existencia, irradiará acción, propaganda, 
cncnjiUy y toda ella ayudará á la obra lenta 
de la evolución, y es posible que á forjar 
el rayo de ira de la revolución. 

Todo esto ya seria algo, si no fuera poco. 
¡Los jefes! ¡Las provinciasI Hemos 

puesto de subtítulos á este trabajo, esos 
palabras. 

Pero al final nos arrepentimos de tratar 
esos asuntos, dejándolo el hacerlo para el 
número próximo. 

Sabemos cuánta tristeza, cuánta desilu-
sión, hasta cuánto asco, hay en provincias 
l)ur lo que pasa en lu política republicana, 
y no queremos agravar hoy esos males. 

Habremos de estudiar bien el problema, 
y entonces hablaremos, y los jefes >; los 
(trohombres irán debidamente servidos, 
porque el disgusto en provincias se debe 
u eiios, exclusivamente á ellos. 

Entretanto, nosotros decimos: L \ P A L A -
r.AA L I O R H quiere : Partido republicano úni-
co, por la federación de todos los purlidos, 
ó, á ser posible, la de todos los republica-
nos españoles; alianza con los socialistas 
y con e! proletariado; obra conjunta re-
volucionaria. 

Para ello, afirmamos y repetimos esta-
remos al lado del Comité de Conjunción 
re publicano-socialisla. 

LA PAL/\BRA LIBRE 
LQ palabra debe ser libre, 
¿t̂ or qué? Por serlo el pensamiento; porque (a 

persona concibe las Ideas libremente, sin suje-
ción á reglas ni á principios. En el cerebro Jul 
hombre no es posible ejercer ninguna autori-
dad; es decir, que no podemos hacer que el 

hombre píense, que conciba una Idea subordi-
nada á nuestra inílucncía, á nuestro antojo. 

Y sí el hombre concibe las ideas librcinentc, 
por si solo, indíviduaUnente. ;.por qué no ha de 
expresar esas ideas con entera lil>ertad?; siendo 
la expresión de la idea, es la palabra. 

Luego queremos ejercer una auloridad que 
no tenemos, porque en este caso, la inteligen-
cia, la rozón del nombre, huelga; porque si r>o 
ha de poder exponer lo que piense, en ese caso 
la sociedad humana no seria tal sociedad des-
de el momento en que odmitia, como tiene que 
admitir, varias ideas; pero la expresión de una 
sola, exclusiva; de suerte que solamente debe-
rían ser elementos de la gran asociación que 
forman los personas, aqu^lai que expresasen 
tus ideas de la misma manera, 

¿ííe consigue algo con la palobra retenida? 
Creo que no, porque el hombre nue llega á for-
mor unu idea, si es mata, en elía seizuirá por-
que la sociedad humana le ha negado el dere-
cho de exponerla, - como no la ha escuchado 
no ha podido convencerle de que aquella idea 
es mala ó es falsa. 

Si la idea es buena, la sociedad humana, et 
mundo, no podría percatarse de la importancia 
de aquella idea y. por consiguiente, sufrirá la 
pérdida de dicha idea. 

La obra que debe emprender la humanidad 
os la de que nadie reine ni impere en su cere-
bro, que si la palabra ataca á la humanidad, 
ó si se aprovecha de la libertad de la palabra 
pora atacar á otro en sus ideas, él solo sufrirá 
íns consecuencias de ello. Siendo la palabra II-
l)re conoceremos muchas ideas que hoy perma-
necen ocultas y que pueden ser muy útiles á ia 
humanidad. 

Todos debemos exponer nuestras ideas para 
que se acepten como buenos ó se rechacen como 
malas, y entonces veremos lo que significa «'.a 
palabra libre». 

h GUISASOLA 

CROHICA S O C I A L 
De la emigración 

FEBRERO 

1 3 
1908. Htrvé, r«vo(ueloni-

rlo francés,«iitra á cum« 
p l I rp rU l i i por tu o«m* 
p i A i antImUiUrttU (1). 

DOMINGO 

En Guadix, Cal-
cena y Bilbao, los 
obreros se ven pre-
cisados á recurrir 
á las autoridades, 
porque la actual 
crisis de trabajo 
les priva de me-
dios para obtener 
un mísero jornal 
que les proporcio-
ne )o que á todo 
ser le precisa para 
poder vivir. El se-

ñor Gasset ha mandado A algunos de estos 
puntos delegados que estudien el problema 
del hambre que sufren oquellos márlires 
de la explotación capitalista. ¿Es que des-
pués de regentar un periódico como El im-
parcial por espacio de muchos años y de 
ser ministro tres ó cuatro veces, necesita 
el actual ministro de Fomento que perso-
nas extrañas le informen de lo que debiera 
tener olvidado? 

El mal no es nuevo; Espafla hace mu-
chos afios que padece hambre, no porque 
su suelo no produzca lo suficiente para 
mantener á los que en él nacimos, sino 
porque la mala administración, unida á 
lu usura que por espacio de mucho tiem-
po venimos padeciendo, hizo que este 
país se convirtiera en un pueblo en que 
no existen más que dos clases: ladrones y 
robados; de aquí que los últimos, no en-
contrando otro medio, se decidan á emi-
grar. El señor Gasset forma hoy parte de 
un Gabinete en cuya presidencia está un 
hombre que mil voces nos habló de lati-
fundios; de acuerdo ambos, pueden acome-
ter el problema, hacer que el catastro en 
España sea una verdad, y aquel que tenga 
más terrenos que los declarados, despojarle 
de ellos por defraudador; y con un poco 
do Qfierto en los contratos internaciona-
les, la elevación de tarifas de las primeras 
materias que en nuestro país se producen, 
el problema de la emigración no sería, co-
mo algunos suponen, tan difícil de resolver. 

DE MADRID 
V A R I A S N O T I C I A S 

ron imponer el relevo, que tan buenos re-
sultados les dió, conseguirán, en plazo no 
lejano, abolir el trabajo nocturno; enho-
rabuena, y que su conducta sea imitada. 

Arte de Imprimir.—La nueva junta di-
rectiva elegida el 3 del corriente en jun-
ta general, ha quedado constituida en la 
siguiente forma: 

Vresidenlo, Andrés Dolonio Antón; vice-
presidente, Fernando García Rodríguez; 
contador, Manuel Herranz Sanz; tesorero, 
Antonio Castro Lora; vicetesorero, José 
(iallardo García; secretario 1.®, Mariano 
íxodríguoz García; secretario 2.®, Angel Al-
cubilla Morato; vocol L®, Eusebio Sanabria 
Hoto; vocal 2.®, Luis Fernández Minuesa. 

Mesa de discusión.—Presidente, Julio 
Fernández L. de Guevai'a; vicepresidente, 
Froncisco Núñez Tomás; secretario prime-
ro, José Pineda Caspier; secretario 2.®, Noé 
Leal. 

Comisión revisora de cuentas.—Pedro 
Margolies, Ignacio Sanabria Casas, José 
Rubio Prieto, Julián L<^z , Sontos Martín, 
Victorio Cadifianos y César Abelleira. 

Decoradores en papel pintado.—La co-
rrespondencia se dirigirá á nombre del se-
cretario, compañero Ramón Más, Piamon-
te, 2, Casa del Pueblo. 

Escuela nueva.—El día 13 del corriente, 
en la Casa del Pueblo, inauguró sus clases 
)ara jefes de toller, aparejadores y maes-
ros prácticos de laboratorio. 

Reuniones.—Las que se celebrarán en la 
Casa del Pueblo, Piamonte, 2, en los días 
y horas que á continuación se expresan, 
son las siguientes: 

Salón grande.—Día 19, nueve mañana: 
Obreros en hierro; cuatro larde: Depen-
dientes de comercio; nueve noche: Juven-
tud Socialista. Día 20, seis tarde: Empe-
dradoj'es; nueve noche: Obreros de lim-
piezas y riegos. Día 21, ocho y media no-
che: Carpinteros de armar. Día 22, dos tar-
de, l^anaderos (candeal); nueve noche: Im-

Bresores. Día 23, ocho noche: Albañiles. 
ía 24, dos tarde: Panaderos (candeal); 

nueve noche: Impresores, Día 25, nueve 
noche: La Unión Ferroviaria. 

Salón peaueño.—Día 19, ocho mañana: 
Embaldosadores; tres tarde: Unión Ultrar 
marina; nueve noche: Obreros zapateros. 
Día 20, ocho noche: Peones en general. Día 
21, diez noche: Cooperativa de cocheros. 
Día 22, diez noche: Sociedod de cocheros 
Día 23, nueve noche: Obreros de pastas 
para sopa. Día 24, ocho noche: Peones en 
general. Día 25, diez noche: Sociedad de 
cocheros. 

Salón terraza.—Día 19, nueve noche: Es-
cuela nueva (conferencia). Día 20, nueve 
noche: Obreros boleros. Día 21, nueve no-
che: Cooperativa Socialista. Día 22, nueye noche: Limpiezas y riegos. Día 23, nueve 
noche: Unión General. Día 24, ocho y me-
dia noche: Agrupación feminista. Día 25, 
nueve noche: Artístico-Sociallsta. 

PROVINCIAS 
Almería.—A causa de no cumplir la Com-

pañía de los ferrocarriles del Sur de Espa-
ña las concesiones hechas á sus obreros al 
terminarse la última huelga, éstos han to-
mado acuerdo, para en caso de no serles 
atendida su petición, acudir á !a huelga. 

Noblejas (Toledo).—Los obreros agríco-
las se han constituido en Sociedad, crean-
do al mismo tiempo im centro que Ueva por 
título «Progreso». 

Bilbao.—Por tratar, los patronos ceste-
ros, de abolir las dos horas que el pasado 
año habían rebajado á sus obreros, no con-
formes éstos, han acordado fundar un ta-
ller colectivo, solicitando de las colectivi-
dades hermanas el apoyo material para no 
ser vencidos por sus explotadores. 

—En esta misma localidad se han cons-
tituido en Sociedad los obreros papeleros 
y similares. 

La correspondencia, á nombre del com-
pañero secretario: Custodio González, 
Torre, 14, 2.®, Centro Obrero. 

San Sebastián.—Los tallistas-escultores 
han formado Sociedad de resistencia. 

Jerez de la Frontera.—Satisfactoriamen-
te ha terminado la huelga de los obreros 
toneleros. 

N. HEREDERO 

Los obreros panaderos.—La fe con que Un rey constitucional tiene por misión la de 
estos valientes compañeros lucharon siem- {irmar é irse á paseo, y cuanao no le conviene 
pre permite asegurar que así como suple- presentan á la iirma, mandar ¿ paseo 

(1) (Del «Calendario Obrero» de J. J. Morato.) 

paseo 
á sus ministros. 

Luis Felipe DE OBLEANS, rey de Francia 
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SECCIÓN LIBRE acuerdo, ó, de lo contrario, que se suprima 
o, si es que éste va k quedar supe* el Códi 

ditado 

B A S T A Y A DE ENGAÑOS 

La política que nuestro ex correligiona-
ilo, el Sr. Canalejas, viene desarrollando, 
puede denominarse: (lel pego de Canale-
jas ¿ los obreix)s y es juñules libres)». 

Las predicaciones y us promesas in tem-
pere del presidente del Consejo de minis-
tros no sOlo tian fracasado, sino que está, 
llevando á la práctica todo aquello por él 
criticuilo y lo contrario al programa que 
dijo desarrollarla desde la Presidencia. 

La vida del gabinete canalejista es ya 
bien corla-; coso contrario, los mismos que 
arrojaron del Poder á Maura por sus cri-
minales hechos, arrojarían a Canalejas 
por «eiiguñador del pueblo». 

Con los huelgas de Üarcelona, Snbadell, 
Bilbao, Santander y Huelva no ha proce-
dido el jefe del gobierno de la íorma que, 
llamándose «defensor de la clase obrera», 
debia. Los persecuciones de que han sido 
victimas los obreros han acabado de con-
vencer que el gobierno de Canalejas es 
una continuación del de Maura; el caso 
omiso que ha hecho de las juslas peticio-
nes de los imponentes del Monte de Pie-
dad de Jerez y el desaire sufrido por Jicha 
población con el traslado del regimiento 
de Alfonso XII á Sevilla para la imposición 
por el rey, de la corbata, por su acción en 
fardix, demuestra la protección del presi-
dente á los estafadores de dicho Monte y 
el desamparo á los robados imponentes, 
que tantos aplausos y vivas le proporcio-
naron cuondo en el teatro Eslava de dicho 
pueblo ofrecía pedir y alcanzor justicia 
)ara los ladrones y para los que sufrieron 
os robos. 

La protección en las pasadas elecciones 
á los caciques conservadores y las malas 
trazas de que se valió pura derrotar á los 
candidatos republicanos, que llevan la ver-
dadera voz del pueblo y que jamás se hnn 
visto complicados en robos como los de 
la Vasco-Coste lana, el estampillado, el 
Monte de Jerez, etc., y que nadie puede 
Ilomarles asesinois, como al jefe de los con-
servadores y su satélite Cierva. 

Todo ello, más la protección que los al-
coldes y gobernadores, por orden supe-
rior, dan á las Comunidades religiosos y 
las persecuciones que esas mismas autori-
dades, y por igual orden superior, ejercen 
contra los obreros y los honrados periodis-
tas republicanos, y agregando á todo eso 
ins enormes cantidades en que han aumen-
tado los presupuestos, mientras diaria-
mente sangran á Espada miles de ciuda-
danos que emigran á lejtínos países, hu-
yendo del hambre con que la falta de tra-
bajo le amenaza. 

Esa forma de gobernar que está usando 
el Sr. Conalejas, hace que el pueblo, da-
ñado mujr mucho de Maura y viendo otro 
gobierno igual al de aquél, esté ya harto 
dñ su política y sólo piense en echarlo de 
la Presidencia. 

¡Que se vaya CanalejasI ¡Basta ya de 
engaños! 

Patricio DUQUE PEÑA 
Cádiz. 15'12-m. 

los coprichos de aquéllos. 

T l b u r c l o L lnacero , p reso 

La policía detuvo días pasados al distin-
guido escritor bilbaíno Tiburcio Linacero, 
que bajo el seudónimo «Laureano Marcai-
da» habf/i publicado en nuestro semanario 
un hermoso trabajo, conduciéndole á la 
Cárcel Modelo. 

Se atribuye la prisión de nuestro entra-
f\able amigo á la publicación de un artículo 
que cayó bajo la sonción de la ley de Ju-
risdicciones en el semanario Juvenlwiy de 
Dilbao. 

Es decir, que en los tiempos del demó-
crata de pega, Sr. Canalejas, por lo visto 
el pensamiento delinque. 

Lamentamos lo ocurrido al compafiero 
Linacero, y le deseamos salud y liborlaJ 
pronta. 

LA A s a m b l e a de Unión Repub l i cana 

Celebróse en el teatro Barbieri la Asam-
blea de Unión Republicana, acordando 
constituir un partido nacional bajo ese de-
nominado. 

Para gobernar el partido quedó nombra-
do el siguiente directorio: 

D. Pedro A. Armasa, D. Antonio Catena, 
D. • Lucio Catalina, D. Rosendo Castells, 
D. Marceliáno Isabal, D. Fernando 1 oza-
no, D. Federico Llansó, D. Miguel NIorayta 

líe 
)rtega, D. José 
p . Luis Tolavt 

largui y 

Sagrario, D. Emilio Menéndez Pallarés, 
D. Leonardo Ortega, D. José Roca, D. Juan 
Sol y Ortega, D. Luis Talavera, D. Mauri-
cio Ulargui y D. Rafoel Urefla. 

Una alcaldada 

A n o m a l í a s jur íd i cas 

Copiamos de nuestro querido colega 
Jaén Obrero: 

«Nuestro número anterior ha merecido 
los honores de la denuncia. 

La inserción de un artículo de D. Fran-
cisco Escola, titulado Hemcdios d nuestros 
males, y que apareció en L A P A L A B R A L I -
BRE, ha dado lugar á esa determinación, 
que nosotros creemos inadecuada, puesto 
que en Madrid, y cuando por primera vez 
so publicó, no mereció tal meaida.» 

Lamentamos muy sinceramente el per-
cance sufrido por Jaén Obrero, aun cuan-
do no nos extroíia, pues no es la primera 
vez que en provincias se considera punible 
lo gue en Madrid no mereció tal honor, 
ó viceversa. 

Los sefLores fiscales deberían ponerse de 

F. C.—Lacena.—Recibida libranza. 
F. D.—San Vicente de Alcántara.—Conforme 

con su petición. 
M. C.—Zaragoza.—Se hará como usted pide. 
P. L.—Viüaiiueva de la Serena.—Reciblaa li-

branza. 
M. D. M.—Los Barrios.—Idem 1.20. En la 

próxima liquidación descontaremos los de pro-
paganda. 

A. R.—Belchite.—Recibida libranza. 
L. E.—Villalba Baja.—Idem 1.75. 
A. A.—Lopora.—Queda usted servido. 
F. S. —Eclja. —líecibida libranza y sellos. 

Conformes y ogradecidos. 
M. M. P.—Padrón.—Recibidas 1^0. Gracias 

por su leal ofrecimiento. 
E. V. —Sevilla. —Rccíbí su atentísima. Los 

que han áfí estar, y están agradecidos á usted, 
somos nosotros, fiecuerdos de todos. 

J. G. F.—Zaragoza.—Remito paquete propa-
ganda. El amigo Escola le escribirá. 

J. B.—Borcelona.—Recibidas 3.15. Conformes. 
M. B.—San Sebostidn.—Remito ejemplares 

pedidos m'imeros t, S y 10. 
T. P.—Cieza.—Queda usted servido. 
J. M.—Lérida.-Idem id. 
F. L.—Rivadeo.—Recibidas 2,10. Remito des-

de el número 1. Agradecemos sus propósitos. 
F. S.—Ecija.—Remito á usted, con nilmeros 

atrasados, raglamanto Casa del Pueblo. Todo 

lo que necesiten, y nosotros podamos, se hará 
con mucho gusto. 

J. 0. F.—Zaragoza.—Recibidas suscripción 
Pinscque y listas. El amigo Escola escribirá Á 
usted. 

E. M. E.—Carrascalejo.—Recibidas 2 pesetas. 
F. R.—BuUands.—Recibidas 1,35. Remito nü-

mero t. 
M. L.—Jerez. —No remití paquete á su debi-

do tiempo por no tener aviso. 
C. P. ü.—JumilIa.—Recibido importe suscrip-

ción trimestre. 
J. G.—Chilches.—Recibidas 2,40. 
M. C.—Zaragoza.—Idem libranza. Gracias. 
R. A.—Las Palnias.—Recibidas 4,50. Remito 

desde el número 3; en el 10 encontrará lo que 
pide. 

R. F.—Nerva.—Recibidas 7 pesetas. Hay un 
saldo d favor de usted de 4.50 pesetas. 

J. R. J.—Reus.—Mi indicación obedeció á de-
terminación paquetero nuestro en esa. Perdone 
mi libertad. En esta casa estamos sumamente 
agradecidos. Conforme desde luego y disponga 
•como guste. 

Z. V.—San Quintín.—Recibidos 1,15. Confor-
mes. Lamento causa retraso. 

C. C.—La Romanilla. —Recibidas 4 pesetas. 
Remito cinco ejemplares Almanaque Morato. 

J. G.—Gijón.—Se ha remitido paquete de to-
dos los números. Se hará lo que usted pide. 
Gracias por su interés en la propaganda. 

Hemos sido gratamente sorprendidos con la 
visita de nuestro queridisimo amigo el antiguo 
redactor de El Nacional^ Alejandro Bermúdez 
{Alejandro Ber). 

Después de pasar unos meses en Cuba, regre-
sa al solar patrio dispuesto á seguir deleifán-
•donos con las brillantes creaciones de su plu-

Si el S€flor alcalde de Ríotinto nos lo per-
mite, le diremos que la ley de imprenta se 
hizo para que rigiera en toda España, in-
cluso en el pueblo en que él ejerce sus fun-
ciones. 

¿Por qué, sefior alcalde, prohibe usted 
que en Híotinto se venda el periódico La 
frontera? 

¿En virtud de qué derecho prende usted 
á los vendedores de la citada publicación y 
los conduce fuera del pueblo? ¿Es que la 
Dirección de la mina le induce á. cometer 
este indigno atropello? 

Si es así, sepa, estimado monterilla, que 
en el mundo hay algo más que los intereses 
de esos explotnílores; hay una ley que ga-
ranti?.a el derecho de los ciadadanos á ex-
poner libremente sus ideas, y de este de-
recho han usado los redactores de ese que-
rido colega. 

Y sepa también que somos muchos los 
que estamos dispuestos á conseguir que esa 
ley se cumpla, y que, á pesar de sus debi-
lidades y sus capnchos, se vocé y se ven-
da La Frontera en Ríotinto. 

Para los efectos ojDortunos, comuníquele 
la noticia t la Dirección de la mina. 

CORRESPONDENCIA 

ma castiza y galana. 
—En Valencia ha fallecido el ilustre periodis-

ta republicano D. José Pérez Martinón. 
Fue en su juventud sacerdote de la Iglesia 

católica; ñero como su espíritu honrado y cu 
carácter independiente no se avenían mucho 
con las prácticas cristianas, se separó de ella 
para dedicarse á la difusión de las ideas libre-
pensadoras. 

En niuUitiid de periódicos y revistas quedan 
las huellas de su talento y laboriosidad. 

A su entierro, civil, acudió todo el partido re-
publicano de Valencia presidido por el señor 
Azzati« que pronunció un sentido discurso ante 
la tumba del finado. 

—liemos recibido la visita de los nuevos co-
legas Libertad, de Cieza; Üon Pelmacio, de 
Murcia, y Azkatasuna, de Bilbao, con los cua-
les establecemos muy gustosos el cambio. 

—Hemos tenido el gusto de saludar á nuestros 
queridos amigos Dóminguez Barbero y Mas-
cort, de Sevilla; Conesa Espín, Albaladejo Bra-
vo y Sánchez Raja, de la Lfnión (.Murcia); Orbe, 
de Bilbao; Asís Pastor, de Toledo; Yelo v Cas-
taños. de Albarán (.Murcia); Martín Guillén. de 
Crtceres; Rubio, de Yecla (Murcia); D. Arturo 
Cid, director de La JuslicTa, y Martín de Nico-
lás. de Quintanar de la Orden (Toledo), que han 
venido como representantes á la Asamblea ríe 
Unión republicana celebrada recientemente. 

INFORMACION 

"La Palabra Libre,, 
Sr. Administrador de L A P A L A B R A L I B R E : 

Madrid. 
La revolución es necesaria porque no se cum-

plen las leyes. La gente habla de la ley sin 
respeto, escépticamente, porque sabe que aquí 
la ley es «deinasiado humana». 

Ignacio MENA RAGOU 

I n f o i r m a e i o n e s d e 

I i A P A ü A B t ^ A I i I B t ^ E 

D 

Calle de 
vecino de 

(Remítase en sello de un cuarto de 
céntimo, bajo sobre, haciendo cons-
tar : Original de imprenta.) 

Rogamos ¿ los B«flores que nos honran con 
la luscripción, que, para evitamos perjuicios, 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en librania 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los te-
Uof, mándente de 5 v 10 céntimos. 

Admltlmoi donativos en tanto no ae conao-
Ude eoonómicamenta el periódica 
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Fumadores 

EL HUROIi, fumado con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-

ye sus propiedades tóxicas, 

cura las afecciones de la 

boca, garganta y pecho, es-

pecialmente el catarro gástri-

co de los fumadores, y alivia 

en la tuberculosis. Lo fuman 

á diario los principales médi-

cos de la corte y provincias. 

Frasco para 600 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoria, 6 y 
Farmacia. 

E S C U E L A B E R L I T Z 
ENSEÑANZA DE lOtOKAS 

PRECIADOS. NÚM. 9 

Clases de Francés, Inglés, A l e -
mán é Itflllano 

Honorar ios: 16 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem trimestrales. 

Lecciones particulares en la Academia 
y á domicilio 

El METODO B E R L I T Z 
es el más rápido para la en-
.señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABAflA 
NaO 

AQUAS NATURALES 
, S 0 ^ lOHO gramos 257=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas s aünas SUlfU"̂  

radas , sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnts perjudiciales al organismo humano. 

4.° Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y AntibUiosas, por su SUlfatO de 
sosa; son Depuraítvas, por su cloruro de calclo, y son 
Antisépticas, Antíherpéiicasy Antiúscro/ti/osas, por 
su sulfuro de sodio.—Declaradas por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRQÜET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 230. MADRID 

REGALO 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrén, 

SYNCEHASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-

nasj que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

Soiuciin Benemcto 
Creosoto! de glicero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia^ caries, ra-
quitismo, escroftilismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 
FartiiíiÉ del (r. Beneito 

San Bernardo , 4L Madrid 
Teléfono 634 

y principales farmacias 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : RAMÓN M A R T I N E Z SOL 
CORRESPONSALES: París, L L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarrlga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
LusUla; Zaragoza, 1. Gómez Fabian; Cáceros, Juan L. Cordero; Vélez-Málaga, M. Infante Murlel; La Línea, Sixto Roaas; Es 
o c i o . J. A. Pérez Córdoba: £cija, Federico Sanromán; Reus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermúdez. 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un me» 0,35 peseUs. 

— Trimestre 1,00 — 
— Semestre 2,00 — 
— Afto 4,00 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIUTOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINCIAS: Trimestre l.SO pesetas 
— Semestre 2,40 — 
- Afto 4,60 -

EXTRANJERO: Afto 8.00 -

BOLETIN DE SUSCRIPCION 
@ vecino 

de calle de 
jiüm. piso provincia, de 
Be suscribe por un á La palabra Libre. 

á de de ip 
El iiuerifKor, El a4mioletndor, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calle de núm piso 
entrega á L a p a l a b r a L i b r e en concepto de donati' 
vo la, cantidad de pesetas céntimos/ 

Firaa. 

•iU*tk« Bfpafiol*, l u 

Ayuntamiento de Madrid




